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m11chos santos religiosos que auia muerto, y de otros 
que -r{iu~an, y ,de l\fonjas de Santa Clara, los hijos hijas 
de principes que auian en estos ocho años entrado en 
la orden, y los Obispos y Qtros prelados que auian sa­
lido de ~a orde, los especiales favores de los principes 
christianos y las trasordinarias limosnas, y por todos 
dixeron á Dios: Te Deum laudam·os, etc.-F. Francis­
co Gonzaga M. general.•• ( ''Lib1·0 de la Reg·Ia •• ántes 
cit., foj. 112 vuelta.) 

Todo es J.audatorio en este párrafo. Nada de aque .. 
Ilo que pudiera menoscabar la reputacion de algun 
religioso. V e1'"dad es que el P1·odigio del Tepeyac en• 
salza sobre toda ponderacion el hábito franciscano 
que ,--estía el V~ Zumárraga; pero tambien es cierto 
que en aquella época un P1·ovincial y Comisario de 
la Orden Seráfica, ocupaba un lug·ar prominente en 
Nueva España; y que seria de mucha trascendencia 
para el instituto sacar á plaza pública la injustísima 
oposicion que había hecho al culto establecido por 
el p1·imer Obispo de su. rel~gion que hubo en México, 
En tales circunstancias, mejo .. era callar sobre el mi­
lagro, máxime cuando. ,~n el Santuario nada tenían. 
que ver los f1'anciscjnos, ·"dministrado como estaba 
ya por el V. Cabildo l\i et_ :,!)Olitano de la Arcbidióce .. 
sis Mexicana. Regla ge:112:.",3'1 era de los cronistas del 
Santo Evangelio, narrar solo aquello que estaba á 
cargo de la Orden; como se persu~"dirá cualquiera que 
los lea con la deb-ida atencion. En vano buscará uno 
en sus historias algunas fundaciones clericales, y solo 

· hallará citado 11no que otro clérigo, como el P. Mesa, 
adictísimo á este hábito. , 

En prueba de que los escritores franciscanos guar­
daron silencio sobre aquello que no estaba bajo su 
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jurisdiccion, tenemos el observado por Torquemada 
en su Monarquía Indiana sobre el Santi1ario de Nues­

,., tra Señora de los Remedios. Tratando de · esto Bar-
tolache dice: ''Aún mayor fué (el silencio) que guar­
dó esté autor sobre la celebrid3id de la Santa Imágen · 
de Nuestra Señora de los Remedios y su Sa;ntuario, 
que S. P. no pu·do ignorar: pues sa1bría muy bien la 
ftterte pretension, que en tiempo del Señor Virey Mar-
qués de Villa-1'1:anrique, intro1dujeron los :ReligiosQs 

• 

del Venerable Ord.en Franciscano, para que dicho 
Santuario é Imág·e.;: se le adjudicasen, despojando á 
la Nobilísima Ciudad d~ 1-f(é:zico; bien que no se con­
si uió.,, Ejemplar es este, ent1'"e otros muchos, que 
e plican satisfactoria1n3nte el silencio guardado en 
las Crónicas franciscanas sobre la Milagrosa A.pari­
cion; cuya Santa Casa; segun lo declarado por el' úl­
t~o t.estigo de la informaeion, parece que pretendía 
el P. Bustamante y los suyos en 1556, y el no haber 
cop.seguido s~ objeto dió motivo al sermon de aquel 
Provincial, segun ve1·émos adelante . 

XXVII. 

- TE To. 
' 

In historicis seu chronicis illo aevo tam ab híspanicis quam 
ab indis conscriptis•, frustra Apparitionem quaeremus; videli­

·cet Muñoz Cama1 .. go an. 1579, Pater Duran 1580; Pate1· .!cos­

ta 1590; Pate1· Dávila Padilla 1595; Tezozomoc 1598; Ixtil­
xochitl 1600; Pater G1·ijalva 1611. Hí omnes hac de re idem 
silentium observavere. (Pág. cit.) -

• 1 

En las his·torias ó crónicas de aquel siglo, esc1·itas no ~olo 
:por españoles sino por indios, en vano buscamos la Aparicion.; · 

á saber Muñoz Cama1·go año de 1579; Padte Duran 158·0; 
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Pad1·e Acosta. 1590; P. Dá,Tila Padilla 1595; Tezozomoc 1698; 
Ixtilxocl1itl 1600; Pad1·eG1·ijal,ya 1611. Todos estosgU;a,1·d.~-

, 
roñ el mismo silencio ace1·ca de este asunto .. 

• t .. • . -

.TESTACIO ....... • • 

• 

Vamos por partes. ••p. Diego ~'.Iuñoz C~1~~go, 
1nexicano, dice el auto1 .. de los aditamentos, pág. 92, 
e5cribió en 1576 ''F1"acmentos de l1isto1"ia de Ntleva 
España,,. qt1e poseen10s en nttestra Biblioteca de la 
Academia de Histo1--ia. • A pesa~~ de hablar de la V Íl'"­
g·en de los Remedios, ni u11a -palr b1"a <le la ele Guada­
lupe, teniendo bt~ena 01)01"tunidad al tratar del l)l"'i111er 

obisJ?O de i\léxico, llamando sí la atencion, q11:e .LAJ.~s 
bien del I-!uaxacac dig·a: ''le lla1naban boca de oro 
po1" ser devotísimo de la l\Iad1--c de Dios.'' 

Si al V. Zumár1--ag·a se l"efieren estas últimas pala-
bras, nad~ más se necesita })ara contesta.r á tam:.-iña 
difict1ltad. Advocá11dose al p1 .. incipio Nt1estra Gua­
dalupanti 1,Iad1'e do Dios, c11yo ~ítulo ó~ ~áge~ ft1~ el 
fundamento del Sautt1ario, sin qt1crerlo 110s ministra e~ 
adicionador ot1--o dato de habe1.. sido edificado dicl10 
sa11tuario po1" aquel V .. P1--el~do. Recué1"dese lo ex­
puesto en el número X sob1"e la ad,.,.ocacion de Gua­
daltll)e, y se ad1ni1"ará la confo1"'midad que hay cnt1"e 
lo que dice la Info1--macion de 1556, lo que en el siglo 
X"\TII decía el P. Daza JT lo que ~~1"m~ iíuüoz Ca1nargo. 

• 
Poco importa que este [tutor solo ex1)rese la (le,ro-

cion del p1~imer Obispo :t\Iexicano á la l\Iadre de Dios; 
porque constándonos por confcsion de F1... Franci co 
de Bustamante que tal devocion era 1iiteva, nada más 
se necesita para ver en esto un Prodig·io. Nueva fué 
la devocion Lauretana cuando la Santa Casa de Na-

-
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zaret fué trasladada por el ministerio de los Angeles; 
porque ántes de esta traslacio11 no existía este culto. 
Nueva fué la devocion de 1vI011ser1"ate, cuando fué ha­
~lada milag·rosa1nente la I1nág·en de este Santuario; 
po1"ql1e hasta entónces comenzó á dá1'"sele culto b~jo 
esta advocacion. Nuevas las del Cármen, Ro~ario, 
etc., cuando fue1"011 portentosamente reveladas. En 
co11secuencia, el haber sido 1iueva, y notada como 

. tal, la devocion á la ]t1adre de Dios en el Tepeyac, 
nada implica contra la historia gt1adalupana, ni con­
tra el origen que sostenemos del templo en aqt1e~ 
lugar. ~ 

De los PP. Durán, Acosta y Dávila Padilla basta 
sal)er que eran religiosos de ot1"8uS ó1"denes para com-­
pre11de1-- que, e11 virtud del capítulo general de Valla-

• 

dolid, citado en el núme1"0 XII, tenían q11e correspon-
der á la caridad con qt1e la Orden Seráfica ordenaba 
tratar á los relig·iosos de otro instituto. Generalmente 
celebraban en aquella época estas concordias los Ge­
nerales de las Ordenes 1--esidentes en Ronia$ Nosotros 

• 

hemos visto orig·inales documentos de la celebrada 
. 

en esta ciudad por dos de dichos generales: de ellas 
dan fé las mismas crónicas. Dávila Padilla) por ejem­
plo, al hacer la biografía del 1111110. y Rmo. Sr.· JVIon­
tufar, l)ara n~d{l mencio11·a el. Santt1ario Guadalupano; 
siendo así que este l\1etropolitano se consagró de co­
razon á el desde su ingreso á la P~rcl1idiócesis hasta 
qt1e falleció; y su sucesor el Illmo. y Rmo. Sr. Dr. D. 
Pedro l\1oJ~a y Co11treras, con ig11al entusiasr110 lle­
vó adelante los designios de SLl P1 .. edecesor; segun lo 
manifiesta en las Constituciones para el sorteo en favor 
de doncellas h11érfanas, fechas en 1576. ¿Qué mo­
tivo tuvo para guardar tanto silencio aquel autor ne 
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la ••Historia de la Fvndacion y discurso de la Provfn­
cia de Santiago de l\féxico, de la Orclen de 1·edica­
dores, etc.? (lib. II, cap. XL VII, pág. 510.) El n1ismo· 
que tuvieron !Iendieta y Torquemada, para no hitcer· 
la menor alt1sion a la Hí toria Eclesiástica Indiana y 
Monarquía, ·a los disg·t1stos del Pl. Bustamante. 11Tor­
q11e1n~a, dice el Sr. Icazbalceta, st1avizaba ú omitía. 
enteramente todo aquello que pudiera lastimar, no 
solo á 1·0s religiosos de las otras órdenes, sino tam bien 
ií I·os españoles en genera:t. (Noticias de Fr. Geróni­
mo de ]1encl1eta y su obra, pág·. XXXV.)'' 1 Ex1Jlicase• 
así el tan ponderado silencio de los historiadores re-
ligiosos sobre la Aparicion. . 

Respecto al guardact·o por Tezozomoc é Ixtilx·0chitl, 
compensado está con lo que escribieron otros i·ndfge­
nas sobre el Prodigio, segt1n veremos adelante~ Re-­
gla de crítica es, que 'Jcuando uno ó clos historiadores 
refieren un suceso del ct1al otros no hacen mencion~ 
se debe más bien está1-- al que lo refiere, QUE Á 1,1u­

CHOS QUE LO PASARON EN SILENCIO. (P. Santa Maria, 
tomo II, disertacion sé1)tima, art. IX, § I, pág. 145.)~• 

XXVIII. 

Sig11e la contestacion. 
Grijalva no guardó tanto silencio como supone el 

contrincante. i1encionando en la ''Crónica de la 
Orden de San Agustín en Nueva España'• la ••Histo­
ria de Nuestra Señora de los Ren1edios, '' por Fr. Luis 
de Cisneros, mercena1"io, á la cual solo hace un repa· 
ro; es claro qtle nada halló que objetar al Santuario 
Gu'adalupano, al cual dá la primacía Cisneros entre 
los santuarios de Nueva Espaiiit, segun veremos \1 
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tratar d~ este autor. Tal :r~p,aro sirve de muc4o Pi\· 
,ra la crítica del silencio guardado por .los autores de 
la. época sobre el Milagro ,d.el Tepeyac... Exprésase 
.así Grijalva: ''El P~ Maestro Fr·. ·L.uis de Cts:m:eros., (j_i .. 

• 

' 

1: 

ce en un libro que hizo, del orfgett .Y miiagro·s, de esta' ' 
Imáge·n (de Nues·tra. Señora de los Remedio.s), no die.e 
mas que la. -Virgen cedió ·u.n cristo ,, (al indi.o· á ,q,uien se 
a_pare·ció ):, con que lJe dió Za salu.d .. Pero hiz,o tan ,p-oc·o 
caso de este cristo· g_iie 1io se aco,tdó mas del.. lJescui.do 
notab.l·e en hist·o11>,ia'dor q.ue,. sif:rndo pa1~te por lo TnYeno,s 

' ., 

instrum.e,ntal del milagr·o, no paró· m,i~rRtes en. el, dem.as , 
de que si busc{l¡btt el o~íf}rt-1i c·bs:curo de la Imág,en,, hebr,a 
.era por donde s:e podira entrar .en ,el laberinto. Despues 
leye·nd(;} teJdo el libro n1e pa.reeió ,qu~ •nQ h-abífil sido ' 

1, 

descuido, S'INO CUID·A.DO, p,orque · contando p,o.r me·nll'- ~ 

~o las partes del edi.ficio, lais pintura-s, etc., NO HACE 

MENCION DE LA C.INTA, .NI DE LA GRANDE NER.ACIO·N' 

EN QUE LE TIENE E.L P .,UEBL·O, NI _ DE LA F.É ,óON 1QUE 

LA. 'BUSCAN y 'TOCA,N ,Les NECESITADOS. P@R DONDE 
' 

NOS F,OD.EM08 P·l.tR:SU.A.DIR QUE FUÉ CUII>A.DOS.4\.. (Edád 
II, cap. XV, p:ig. 84.)i4 • , • 

• 

¡Qué lecc.io,n de crítica tan 'bien dacfa á cuantos 
' 

l 

pierden su tiempo en p.olvientos archiv@s y •~n espa- i · 

·ciosa.s ·b·íbiiotecas_, bus~aiudo litros y p,a·pel-e:~ _para-de­
mo:s,trar qne tod .. os los escritores de más ·de una cen­
turia mudos estuvie_ron s•o'blre la J\iiar-avillo·s~ Aparic'ioR 
-de Nue.stra Santísima Guad,alu1Ja;na! Grijalva qr1e ~ 

-conocía ni.ejor que. nosotr,o,s a l@s de su tiempo, die& 
1 

·á b·oca 'llena y sin temo·r d,e ser de.sment·i.do., ·qu~ te­
nían cuI.DADO aquel.los es·critores. de callar cuanto de 
alguna man·era p.erj·udicase á s.u it1tell.t.o.. De facto. 
Si la cinta,. segun aquel ·cronista,,, era lo prinoipa.l del 

1 

.Milagro de Nuestra. Señora d~e los Remedio,s;. ~por qué 
• 

• 
1 

\ 

• 
' ' 

• 

' .. 

,, 

, 

1 

J 

,r 

1 r 

¡ 

• 

J 

r r 
' 

' 

' 

1 

• 

1 

• 

1 

1 

• • 

, 

1 ' 

,, 

' 

• 

• 

' ' 

• 
' 

• 

' . 

• 

' 
1 

' 

• 
) 

l I' ' 

• 

' a 

' ' ¡ 
¡ 1, 1 ' 

I 1 

1 
1 

! ' 

, 1 

' 
1 ' 

• , r t 
' ' 1 

l , 
' l . ¡, . ,. 

!1' 
' "1 
' 

1 

1 
' , • 1 

¡: l! 

1 ' 

l 

~ 
•· 1 

' 
' 

,, . ' 1 

1 
< 

' 
J ., 

~· 1 ,, 
1 li , 

1 tl; 

'f • ' 

1 


